
Nicomedes Guzmán: 
"Autorretrato de Chile" 

Identificad& con Su tierra. escritores 
chilenos que la llevan en la sangre y el 
espiritu han querido proyectarla en sus 
palabras dándole la configuración exacta 
de cómo -PIIos, a l  igual que cada uno de 
nosotros- la conocemos y vivimos. Chile, 
entances, palpita en las imágenos que van 
naciendo. Está en las páginas de la obra., 
El titulo del libro -"Autorretrato de 
Chi¡?"- posee una indudable precisión. 
Su éxito queda plenamente confirmado 
cpn esta tercera edición que publica Zig- 
Bag@ ésta una tirada de I0.W e j e m ~  
plares. parecida o idéntica a las ante- 
riores. Espléndidamente piesentada, las 
fotograflas que la ilustran fueron pro- 
porcionadas por el Servicio de Foto-Ci- 
ncmatografia de la Universidad de Chile, 
y tomadas por profesionales de prestigio: 
Raúl Rarrientos, Roberto Montandón, 
Domingo Uloa, Raltazar Robles y Ed- 
mundo üirrutia. Sin otro comentario. 
basta asegurar qu'e estamos ante un VD 
lumen que se conserva en privilegiado 
lugar de toda biblioteca. Y no par8 tenerlo 
como grato objeto que decora el anaquel 
en que se encuentra. El libro, una vez 
I e i d G x i g e  relectura. Chile t,iene múl- 
tiples aspectos, no se da de una vez para 
siempre. En  esta obra, los autores señalan 
esta constante variedad que, eon todos sus 
cambios, constituye una bella unidad in- 
eonfundibie. 

La idea de que Chile se autorretratara 
pertenece a Nicomedes Guzmán. Nadie 
neeesiti, entre nosotros. que se ie diga 
quién es este escritor. Murió muy joven 
todavla. pero l o  que dejó no fueron sim- 
ples grandes promesas. Este nombre es 
una de las admirables realidades de 
nuestra literatura. Incansable luchador. 
no se dejó vencer por la miseria, par la 
indiferencia, y- el desconocimienta que 
le rodeó largas nos, por las innumerables , 
dificultades que debe dominar un escritor 
antes de que su nombre sea aido y escu- 
chada su palabra. Cuentos. poemas, i m ~  
presiones de toda indole. derramaaas por 
periódicos de diversos rincones del pals, 
prepararon el terreno. De pronto. dos 
grandes novelas se imponen, l e  siiúan 
entre los escritores de mayor fuerza de 
Chile: "LOS hombres oscuros" y "La 
sangre y l a  esperanza". 

E n  cuanta  página suya conocemos 
encontramos sus rasgos característicos: 

Por  HERNAN DEL SOLAR 
respeta del hombre y amor de su pals, 
Viajero de iniatimble curiosidad, cruzó 
varias veces el territorio. internándose en 
sus más remotos y dificiles rincones, 
relacionándose con sus gentes, en especial 
las más humildes. conviviendo con ellas, 
averiguándoles el secreta de sus almas, 
enterándose de manera directa de cómo 
se sufre. se ama, se odia. se espera. y 
adueñándose de ese misterio que se 
atrapa y se evade, porque es la transfor- 
mación ininterrumpida del hombre. Esa 
intuición t an  oscura de para qué puede 
hallarse el hambre en el mundo, fue. a 
ratos. suya. y quedó grabada en muchas 
de sus páginas. 

Su amor al bsls le hizo concebir este 
libro. Buscó entre escritores que conocla, 
o admiraba. o le pareclan aptos para la. 
tarea de imagineros leales de los esce- 
"arias chilenos y sus habitantes, la rea- 
lización de su propósitn. Queda que Chile 
viviera en un libro. Al abrirlo en cual- 
quiera de sus páginas, debla hallarse 
clara y dignamente. Era  la presentación 
de lo que somos en cada vuelta de la 
geografia chilena. Ambición noble y 
ardua. ¿,Que el trabajo era costoso'? Ni- 
'comedes Guzmán no tenla la costumbre 
de acobardarse. ;Al trabajo, pues! 

' . .. 
Fue un largo tiempo de preparación y 

prolijo estudio. Terminada la dura y 
hermosa faena. pudo escribir: "Entién- 
dase que no nos encontramos ante una 
antoiogia. Sin embargo. las crónicas, los 
articulas. los ensayos, creaciones na- 
rrativas,?#nás de un vigoroso poema que 
le dan fQrma a la presente obra, es seguro 
que andando los dlas y las primaveras, 
figurarán entre las páginas selectas de 
muchos de sus autores. Y ello bastará 
para comprobar que nuestras preoeu- 
paciones tuvieron proyecciones de fu- 
turo". 

Se ha cumplido ya y se seguirán cum- 
pliendo las apetencias de una feliz y vi- 
gorosa duración. Muchas páginas -como 
lo señala Nicomedes Guzmán- se hallan 
seleccionadas en t re  las mejores  d e  
algunas de nuestros grandes autores; 
otras correrán parecida suerte. No eo- 
notemos otro libro chileno que nos 
muestre con tanta  fidelidad. E n  ningún 
instante aparece la improvisación, por. 
brillante que sea, ni la grave erudición. ni 
vemos el estilo que se empina visible 
mente para que lo creamos más alto, ni 

deseo alguno que se aleje de la verdad de 
Chile.' 

Unos cincuenta autores colaboran en 
este memorable trabajo. No encabezan la 
lista. porque se encuentran entre todos 
ellos, con igual dignidad y lucidez, Ga- 
briela Mistral y Pablo Neruda. Nuestra 
gran paetisa contempla nuestro suelo y 
hace In alabanza de la piedra. "que forma 
el respaldo de la chilenidad: ella y no un 
tapiz de hierba sostiene nuestros pies". 
Neruda canta .a un árbol muy nuestro: la 
araucaria. "Alta sobre la tierra/ te pu- 
sieron/ dura. hermosa araucaria/ de los 
australes/ montes/ torre de Chile, punta/ 
del terri torio verde/, pabellón del 
invierno/. nave/ de la fragancia". 

Arbol y piedra no quedan soios en la 
imagen chilena. Tenemos los cielos. los 
pájaros, la fauna y la flora del pais. los 
puertos, las zonas mineras, Rapa Nui. las 
ciudades primitivas. los barrios y las 
plazas de Santiago. Los que se ocupan de 
esto son, entre otros, Benjamln Suber- 
easeaux. Hornero Bascuñán. Andrés 
Sabella. Luis Merino Reyes. Daniel de la 
Vega. Manuel Rojas, Jaaquin Edwards 
Bella. De la pesca. oficio bravo y romin- 
tieo, le corresponde a Leoncio Guerrero 
la descripción viva. Eduardo Barrios 
pinta un rodeo: Ernesto Montenegro 
señala la poesla del folklore: el arriero va 
por su huella en rompañla de Reinaldo 
h m b o y :  la"ehina" entusiasma a Hernán 
Jaramillo; el "rota" es realzado PO 
Orestf Plath: Gonzalo Drag" nos traza' 
eon mano maestra tres visiones de Chile 
central; en esta porción del territorio está 
la gente que baila. observada agudamente 
por Pablo Garrida y Luir Dmand; de los 
poetas populares, que no escasean. y PO- 
seen un valor indiscutible, pinta Diego 
Muñoz. sintéticamente. 18 vida y la abra; 
iuego viene el turno de Pablo de Rokha 
que entrega la "Epopeya de las comidas y 
las bebidas de Chile", vibrante y chileni-. 
simo poema que ha de conocerse, can- 
tarse y repetirse: pero son muchos otros 
los eseritores que cooperan en retratar a 
Chile: Marianolatorre. Lautara Yankas, 
Fernando Santivdn, Tomás Lago, Daniel 
Belmar, Rubin Azócar. Francisco Co- 
loane. Salvador Reyes. 

Hemos reseñado sucinta y preeipi- 
tadamenle el contenido d e  este excelente 
libro, uno de los que con mayor variedad, 
precisibn y belleza ponen en manos del 
lector 18 tierra chilena y su alma. 
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